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POLÍTICA DE DIVERSIDAD CULTURAL

INTRODUCCIÓN
La diversidad cultural es una característica esencial de la humanidad y un fac-
tor clave de su desarrollo. Colombia es un país reconocido por su compleja y 
rica diversidad cultural que se expresa en una gran pluralidad de identidades y 
de expresiones culturales de los pueblos y comunidades que forman la nación. 

Como lo plantea la Unesco, la diversidad cultural es una característica 
esencial de la humanidad, patrimonio común que debe valorarse y preservarse 
en provecho de todos, pues crea un mundo rico y variado, que acrecienta la 
gama de posibilidades y nutre las capacidades y los valores humanos, y consti-
tuye, por lo tanto, uno de los principales motores del desarrollo sostenible de 
las comunidades, los pueblos y las naciones.

La vitalidad de la cultura colombiana radica precisamente en su diver-
sidad, el patrimonio más valioso de la nación. Afrocolombianos, raizales, 
palenqueros, rom o gitanos, pueblos indígenas, comunidades campesinas, 
mestizos, y comunidades originadas en migraciones externas enriquecen el 
mosaico cultural del país. De acuerdo con el censo del año 2005, viven en el 
territorio nacional 84 pueblos indígenas distribuidos en 704 territorios colec-
tivos conocidos como resguardos; existe una población afrodescendiente con 
una participación superior al 10% de la población nacional y hay más de 150 
territorios colectivos de comunidades negras tradicionales en la región del Pa-
cífico; igualmente coexisten comunidades rom o gitanas, más de 60 lenguas 
nativas e innumerables comunidades locales de población campesina. Los an-
teriores son sólo algunos referentes básicos de una nación pluriétnica que se 
construye en la diversidad.
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CONTEXTO
En 1991 esta diversidad étnica y cultural fue reconocida en la Constitución Po-
lítica de Colombia. Este reconocimiento se ha traducido en normas y políticas y 
en numerosas acciones institucionales, pero estos esfuerzos son todavía insufi-
cientes para crear una cultura de reconocimiento y respeto por la diferencia, y 
de diálogo y ejercicio de la interculturalidad en la solución de los problemas que 
conciernen o afectan a los grupos culturalmente diferenciados. 

Todavía persisten entre la población prejuicios y prácticas de discriminación 
y exclusión social por razones de pertenencia étnica, género, credo, característi-
cas f ísicas y culturales y orientación sexual, entre otros factores. 

La atención diferencial es uno de los ejes de las políticas culturales; sin em-
bargo, se advierten, en el conjunto de la acción pública, dificultades para asumir 
los retos que ésta demanda. Una de las limitaciones identificadas es la deficiencia 
en la obtención de información adecuada sobre los grupos social y culturalmente 
diferenciados. 

PRINCIPIOS
La política pública de diversidad cultural parte de los principios constitucionales 
que establecen como uno de los fundamentos de la nación su diversidad cultural; 
así mismo de la obligación del Estado de reconocer, proteger y fomentar la cul-
tura en todas sus manifestaciones y de la garantía constitucional a la libertad de 
conciencia y de expresión.

Por otro lado, la Convención sobre la Protección y Promoción de la Diver-
sidad de las Expresiones Culturales de la Unesco del año 2005 señala que “la 
diversidad cultural constituye un patrimonio común de la humanidad que debe 
valorarse y preservarse en provecho de todos” y que, por lo tanto, su objetivo 
central es “proteger y promover la diversidad de las expresiones culturales”. Sobre 
estas bases, la política de diversidad en Colombia valora y propende por el reco-
nocimiento de los distintos grupos poblacionales y por el fortalecimiento de su 
capacidad de apropiación, gestión cultural y salvaguarda de la diversidad de sus 
expresiones culturales. 

PRIORIDADES
La política pública de diversidad cultural hace un especial énfasis en grupos po-
blacionales específicos: las comunidades pertenecientes a los pueblos indígenas, 
las poblaciones afrocolombianas, palanqueras y raizales, el pueblo gitano o rom, 
y los grupos en situación de vulnerabilidad socialmente diferenciados espe-
cialmente las mujeres cabezas de hogar, los jóvenes y la primera infancia. Estas 
prioridades no significan que no se tengan en cuenta otros grupos poblacionales. 
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DIRECTRICES GENERALES 

1.	 Tiene, como uno de sus objetivos, la creación de condiciones para el de-
sarrollo y fomento de una cultura ciudadana de reconocimiento y respe-
to por las diferencias culturales. 

2.	 Se propone fortalecer y garantizar a la sociedad el conjunto de derechos 
culturales, colectivos e individuales.

3.	 Busca hacer de la diversidad cultural y el ejercicio de la cultura los facto-
res fundamentales del bienestar, la creatividad social y el desarrollo hu-
mano sostenible. 

4.	 Es un deber del Estado prevenir y sancionar la discriminación y la ex-
clusión social, y corresponde al Ministerio de Cultura, desde su campo 
misional, promover y fomentar una pedagogía social de reconocimien-
to, respeto y valoración de la diversidad cultural, y de prevención de la 
discriminación y la exclusión social. Esta pedagogía buscará fortalecer 
el ejercicio de los derechos culturales y, por ende, de la democracia y la 
ciudadanía para hacer de Colombia un país incluyente, plural y tolerante 
que se reconozca en la diferencia. 

ESTRATEGIAS
La política de diversidad cultural tiene como directrices estratégicas las siguientes:

1.	 Fortalecer el proceso de apropiación y ejercicio de los derechos cultura-
les de los diferentes grupos poblacionales.

2.	 Promover y fortalecer el enfoque diferencial y las acciones afirmativas que 
contribuyan al reconocimiento y respeto de la identidad e integridad cul-
tural de los grupos étnicos y comunidades locales campesinas y urbanas, 
a la valoración social de sus expresiones culturales, y a la remoción de 
obstáculos que impidan a las personas y comunidades el acceso y disfrute 
de los activos y bienes de la cultura. 

3.	 Promover el enfoque de acción sin daño, mediante el cual se posibilita la 
toma de decisiones adecuadas, con base en una valoración de los riesgos 
que pueda generar una acción que involucre grupos étnicos, comunida-
des locales y poblaciones vulneradas o vulnerables.
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4.	 Prevenir la discriminación y la exclusión social, pues es necesario evitar 
el uso de estereotipos que vulneren la imagen, valores y cultura de los 
pueblos, comunidades y población social y culturalmente diferenciada.

5.	 Adoptar medidas que contribuyan a la salvaguardia, de manera integral, 
de la diversidad de expresiones culturales de los grupos étnicos y comu-
nidades locales, especialmente en situaciones en las que las expresiones 
culturales estén bajo amenaza y puedan correr peligro de extinción o de 
grave menoscabo. 

6.	 Adoptar directivas y mecanismos adecuados para el Sistema Nacional 
de Cultura, que contemplen la dimensión cultural para la consulta, con-
sentimiento y concertación con las comunidades a partir del diálogo 
intercultural.

7.	 Fortalecer la capacidad social de los pueblos y comunidades para la 
gestión social de su patrimonio cultural y la apropiación y el manejo 
con autonomía de las tecnologías modernas de la información y la co-
municación.

8.	 Promover y desarrollar espacios y procesos de coordinación interinstitu-
cional fomentando las alianzas y la cooperación; especial interés revisten 
las relaciones con otros sectores, especialmente el educativo.

ACCIONES
Corresponde al Ministerio de Cultura, de acuerdo con su misión, generar las direc-
trices generales para que la incorporación de la dimensión cultural, en las acciones 
públicas, se constituya en una práctica permanente de las instituciones. Son asun-
tos claves en la política pública de diversidad cultural las siguientes acciones:

Información e investigación

 • Ampliación del conocimiento sobre los contextos y procesos sociales y 
culturales de los distintos grupos de población, con énfasis en el ejercicio 
de los derechos culturales y la interacción entre la cultura y el desarrollo.  

 • Promoción de estadísticas culturales desagregadas que incluyan la di-
mensión poblacional.
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 • Generación de conocimiento y respeto por la pluralidad de las identida-
des y la salvaguardia y fomento de las lenguas indígenas y criollas de los 
grupos étnicos.

 • Reconocimiento y visibilización del valor y papel, pasado y presente, de 
los conocimientos tradicionales de los grupos étnicos y las comunidades 
campesinas y su contribución positiva al desarrollo sostenible. 

 • Reconocimiento de la dimensión territorial de la cultura para promover 
la utilización de cartograf ía social asociada a la investigación-acción-
participativa como herramientas cognitivas, propias de la investigación 
endógena, que contribuyen a la toma de decisiones y la gestión cultural 
de las comunidades locales. 

Formación 

 • Sensibilización de la opinión pública nacional sobre al valor e importan-
cia de la diversidad cultural mediante una estrategia de comunicaciones.

 • Incorporación transversal, en las acciones del Sistema Nacional de Cul-
tura, de factores diferenciadores como la pertenencia étnica, el género, la 
discapacidad y la generación.  

 • Desarrollo de programas formativos dirigidos al desarrollo de metodolo-
gías y esquemas de inclusión pertinentes para la población en situación 
de discapacidad, con la generación de ofertas adecuadas a cada tipo de 
discapacidad y producción de materiales, convocatorias y líneas de tra-
bajo que reconozcan la discapacidad como una expresión de la diversi-
dad y la diferencia. 

Gestión 

 • Apoyo a la conformación de redes sociales para la gestión y el emprendi-
miento cultural de los grupos poblacionales.

 • Generación de capacidades en el conjunto de las diferentes instancias de 
las entidades nacionales y territoriales, en particular del Sistema Nacio-
nal de Cultura, para la adopción de metodologías con el enfoque diferen-
cial y la acción sin daño.
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 • Desarrollo de acciones con enfoque de género, que promuevan la equi-
dad y contribuyan además a fortalecer la participación y el papel de las 
mujeres en la gestión y el ejercicio de los derechos culturales.

 • Contribución, en coordinación con la Dirección de Artes, al fortaleci-
miento organizativo de los grupos étnicos, las comunidades locales y 
grupos de interés para la gestión cultural en procesos colectivos de crea-
ción, producción y circulación artística y cultural. 

 • Apoyo, en coordinación de la Dirección de Patrimonio Cultural, a las 
comunidades en sus iniciativas de inventario, documentación, recupera-
ción y salvaguardia de su patrimonio cultural.

 • Consideración de acciones culturales pertinentes dirigidas a los adoles-
centes y jóvenes, desde el fortalecimiento de sus diversas expresiones ar-
tísticas e identitarias.

 • Contribución a los grupos étnicos y comunidades locales para el fomento 
y transmisión de los saberes tradicionales, asegurando el diálogo interge-
neracional, la protección de los sitios sagrados y lugares de importancia 
para la memoria colectiva, en función del desarrollo propio de los pue-
blos y comunidades, y como una contribución al desarrollo y bienestar 
de la nación.

A partir de estas consideraciones generales, la política pública de diversidad 
espera contribuir al desarrollo de una nación más incluyente, con una ciudadanía 
democrática que participa en la vida social con un fuerte sentido de identidad y 
pertenencia con su comunidad, con su localidad y con el conjunto de la nación. 
Es decir, una ciudadanía respetuosa de las diferencias culturales, consciente y or-
gullosa de la diversidad de su país y de la riqueza de su patrimonio cultural.

LA POLÍTICA DE DIVERSIDAD CULTURAL Y LOS PUEBLOS INDÍGENAS
Es un propósito del Ministerio de Cultura contribuir, desde la política pública y 
su campo misional, al reconocimiento y fortalecimiento de las iniciativas cultu-
rales de los pueblos y comunidades indígenas.

La política pública de diversidad cultural en lo que se refiere a los pueblos 
indígenas es indicativa. No sobra advertir que las acciones que se desprenden de 
la misma deben ser concertadas con los pueblos indígenas y sus comunidades 
dentro de un espíritu de colaboración y diálogo intercultural, es decir, a partir de 
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la aceptación de otras visiones y otras perspectivas sobre la cultura. Esta política 
señala unos rumbos y pone de manifiesto las aspiraciones e intereses del Ministe-
rio de Cultura, que no son otros que velar por el reconocimiento y respeto de las 
culturas indígenas y poder contribuir con las comunidades a garantizar el pleno 
ejercicio de sus derechos culturales.

La política pública de diversidad cultural emana de la Constitución Política 
de 1991 y las normas de ella derivadas, las normas internacionales —tales como 
el Convenio 169 de la OIT y las convenciones de la Unesco— y las directrices de 
la legislación cultural nacional.  

CONTEXTO GENERAL
De acuerdo con el censo de población del año 2005, existen, en Colombia, 87 
pueblos indígenas de los cuales, de los cuales 64 conservan aún sus lenguas nati-
vas. La población indígena, de acuerdo al mismo censo, era de 1.378.884 personas 
lo que corresponde al 3,4% de la población del país. Cerca de un 90% de esta 
población se encuentra distribuido en 704 territorios colectivos, delimitados y 
reconocidos legalmente y denominados en la legislación colombiana como res-
guardos, los cuales están localizados en 228 municipios y 27 departamentos. 

Población indígena
(Censo de 2005) Grupos étnicos Número de resguardos

indígenas
Área de los resguardos

 (Hectáreas)

1.378.884 87 704 31.614.686

En el siguiente mapa puede verse cómo los resguardos indígenas constituyen 
grandes áreas continuas en todo el oriente amazónico; cubren extenso territorios 
de la Orinoquia; ocupan la serranía del Baudó al occidente del país y norte del 
Chocó, y comprenden la casi totalidad de la Sierra Nevada de Santa Marta y la 
península de La Guajira en la región Caribe. En el sur andino, concretamente en 
el departamento del Cauca, puede verse el área que ocupan los resguardos indí-
genas, muchos de ellos originados en la época de la Colonia; esta área tiene como 
centro el nevado del Huila y se extiende hasta el Macizo Colombiano.

Los pueblos indígenas han desarrollado en los últimos cincuenta años en-
comiables procesos de organización social y han logrado importantes avances 
en materia legislativa y en la reivindicación de sus derechos territoriales que se 
traducen en más de 30 millones de hectáreas reconocidas como de propiedad co-
lectiva. No obstante estos avances, numerosos problemas afectan a estos pueblos, 
muchos de los cuales son consecuencia histórica de procesos de pérdida de sus 
territorios y de mecanismos de subordinación económica y cultural impuestos a 
sus comunidades. 
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Resguardos Indígenas de Colombia

PANAMÁ

VENEZUELA

ECUADOR

PERÚ

BRASIL

RIOHACHA

RESGUARDOS I NDÍGENAS

SANTA MARTA

MAR CARIBE

OCÉANO
PACÍFICO

CALI

SAN ANDRÉS 

ARCHIPIÉLAFO DE SA ANDRÉS.
PROVIDENCIA Y SANTA MARTA

MALPELO

BARRANQUILLA

PASTO

IRINIDA

CARTAGENA

MEDELLIN

PEREIRA

ARMENIA

QUIBDO
MANIZALES

SINCELEJO

MONTERIA

CÚCUTA

TÚNJA

SAN JOSÉ DEL GUAVIARE 

IBAGUÉ 

NEIVA

POPAYÁN

FLORENCIA

MOCOA
MITÚ

BOGOTÁ D.C.

VILLAVICENCIO

YOPAL

BUCARAMANGA

RÍO MAGDALENA

RÍO  CASANARE

RÍO  VICHADA

RÍO  INIRIDARÍO GUAVIARE

RÍO  ARAUCA

RÍ
O CA

UCA

RÍO PATÍA

RÍO APAPORIS

RÍO VAUPÉS

VALLEDUPAR

PUERTOCARREÑO

RÍO CAQUETÁ

RÍO AMAZONAS

RÍO PUTUMAYOLOCALIZACIÓN DE RESGUARDOS 
INDÍ GENAS

ÁREA APROXIMADA DE 
OCUPACIÓN DE RESGUARDOS 
INDÍ GENAS

FUENTE DE DATOS: INCORA, 1994 - 1996
IGAC, 1996, ATLAS DE COLOMBIA CD ROM

LIMITE DIVISIÓN DE RESGUARDO

Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi.

En la actualidad, también diversas causas generan y desembocan en riesgos 
f ísicos y culturales para los pueblos indígenas. La cada vez mayor integración 
económica del país ha generado cambios en la vida indígena y no han escapado 
sus territorios a la acción de los grupos armados al margen de la ley y a la expan-
sión de los cultivos ilícitos. Las secuelas de estos factores han sido la migración 
indígena a las ciudades, el desplazamiento forzado y también la agudización de la 
crisis social interna que viven muchas comunidades. Hoy en día algunos pueblos 
indígenas acusan un alto nivel de riesgo de extinción f ísica y cultural razón por 
la cual la Corte Constitucional ha expedido el Auto 04 de 2008 que obliga a su 
salvaguardia urgente.

La política de diversidad cultural busca orientar la acción pública, en el 
campo de la cultura, para fortalecer el ejercicio de los derechos culturales de los 
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pueblos indígenas y contribuir a su bienestar. Con este fin se han formulado los 
siguientes principios y directrices de política cultural.

PRINCIPIOS

1.	 La política de diversidad cultural parte del reconocimiento y respeto de 
la autonomía de los pueblos y comunidades indígenas sobre su patri-
monio cultural. La labor del Estado es garantizar a estas comunidades 
el  ejercicio de sus derechos culturales y contribuir para que fortalezcan, 
recuperen y salvaguarden sus usos, representaciones, expresiones y sabe-
res culturales.

2.	 En cumplimiento del principio de diversidad cultural, la política reconoce 
el aporte de los diferentes pueblos indígenas a la construcción y riqueza 
cultural de la nación. Es una obligación del Estado y de la sociedad en su 
conjunto velar por la permanencia y fortalecimiento de esta diversidad.

3.	 La población, su cultura y el territorio constituyen una unidad inseparable, 
para los pueblos indígenas, que debe ser entendida de manera integral. 

OBJETIVOS

1.	 Contribuir con los pueblos y comunidades indígenas para el fortaleci-
miento en el ejercicio de sus derechos culturales y la salvaguardia de su 
patrimonio cultural.

2.	 Reconocer y visibilizar el legado, valores y manifestaciones culturales de los 
pueblos indígenas y sus aportes a la construcción de la nación, en el marco 
del respeto por sus derechos, con el fin de fortalecer la comprensión y sen-
tido de pertenencia de los colombianos a un país culturalmente diverso. 

DIRECTRICES GENERALES

1.	 Participación. Garantía a la participación plena y efectiva de los pueblos 
indígenas y sus comunidades en las decisiones culturales que les concier-
nen o pueden afectarlos teniendo en cuenta el principio del consenti-
miento libre, previo e informado. La participación parte del reconoci-
miento de los pueblos y comunidades indígenas como sujetos colectivos 
y de su derecho a decidir libre y autónomamente sobre su desarrollo.
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2.	 Integralidad con el territorio y sus recursos. En los pueblos indígenas la 
relación sociedad-naturaleza está mediada por una imbricada red de re-
laciones sociales y simbólicas que son el fundamento de su pervivencia 
como pueblos. Por esta razón, una directriz de la política pública de di-
versidad cultural es mantener este enfoque integral reconociendo el va-
lor y la importancia de los territorios y de sus recursos naturales en el 
mantenimiento y pervivencia de las culturas indígenas.

3.	 Reconocimiento y respeto por los saberes tradicionales. La política de 
diversidad cultural reconoce y respeta el valor y papel de los saberes 
tradicionales en la conservación del patrimonio cultural y  natural de 
la nación. 

4.	 Gestión intersectorial. El Ministerio de Cultura promoverá acciones para 
que, en las políticas sectoriales, se tengan en cuenta las particularidades 
culturales de los pueblos indígenas y se reconozcan y respeten sus valores 
y tradiciones.

ACCIONES 

Gestión cultural

 • Contribuir al fortalecimiento y generación de capacidades en las comu-
nidades para la gestión y salvaguardia de su patrimonio cultural. 

 • Apoyar a los pueblos y comunidades indígenas en la recuperación y la 
revitalización de sus tradiciones, historia y centros ceremoniales y en la 
salvaguardia de los sitios sagrados de sus territorios o de importancia 
para la memoria colectiva.

 • Contribuir a fortalecer la presencia indígena en los espacios de decisión 
del Sistema Nacional de Cultura, para lo cual el Ministerio de Cultura 
promoverá la realización de los ajustes necesarios y emprenderá una 
campaña de sensibilización sobre las culturas indígenas que supere los 
estereotipos y la exotización de las mismas. 

 • El Ministerio de Cultura seguirá adecuando sus convocatorias para que 
los pueblos y comunidades indígenas desarrollen sus iniciativas de forta-
lecimiento cultural, salvaguardia de sus lenguas y expresiones culturales, 
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documentación y comunicación de su patrimonio, y utilización de sus 
estrategias y contenidos educativos. 

 • Los diferentes planes y programas del Ministerio de Cultura incorpora-
rán el enfoque diferencial para las comunidades indígenas con el fin de 
promover la producción de sus propios relatos, el fortalecimiento de sus 
expresiones culturales (música, teatro y danza, entre otros), y el desarro-
llo de nuevos esquemas de cultural digital y audiovisual, todo en concer-
tación con sus autoridades tradicionales.  

 • Los planes de vida constituyen valiosas herramientas de concertación, 
planificación y programación para la acción pública. La dimensión 
cultural no está manifiesta de manera explícita en muchos de ellos. 
No obstante esta dificultad, es necesario fomentar, en el Sistema Na-
cional de Cultura, la práctica de consulta y concertación a partir de es-
tos planes. El Ministerio de Cultura creará un sistema de información 
y cartograf ía donde se divulguen los planes de vida de los diferentes 
pueblos y los perfiles culturales y muestra de la riqueza ancestral de 
cada pueblo.

Protección de la integridad cultural de pueblos en riesgo o  desplazados

 • La Corte Constitucional ha identificado 34 pueblos indígenas en riesgo 
y ha ordenado en su Auto 04 de 2008 la adopción para los mismos 
de planes integrales de salvaguardia. El Ministerio de Cultura, por su 
parte, desarrollará, en el marco de la política de diversidad cultural, una 
propuesta metodológica para la salvaguardia del patrimonio cultural de 
los pueblos en riesgo. 

 • Las comunidades indígenas, víctimas del desplazamiento forzado, 
sufren los efectos del desarraigo cultural. En el caso de que esto suceda, 
además de la atención integral a esta población, se deberán adoptar las 
medidas necesarias para prevenir y mitigar los impactos culturales que 
genera el desarraigo y buscar que en los lugares de llegada, o en los de 
retorno, existan las condiciones para que las familias y las comunidades 
puedan ejercer plenamente sus derechos, prácticas y usos culturales.

 • Hay una preocupación especial por la suerte de los pueblos de poco 
contacto con la sociedad mayoritaria o en “asilamiento voluntario”, como 
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es el caso de los ubicados en la zona de interfluvio entre los ríos Caquetá 
y Putumayo, que deben ser protegidos de manera especial. El Ministerio 
de Cultura promoverá la adopción de directrices y medidas para la 
protección de estos pueblos.

Desarrollo normativo

 • Hay un gran desconocimiento, entre las organizaciones indígenas y sus 
dirigentes, de la legislación cultural. Es necesario divulgar y hacer una 
traducción cultural de las normas y políticas culturales para que puedan 
ser apropiadas por las comunidades.

 • Es propósito de la política de diversidad cultural contribuir a la adop-
ción de un régimen legal de protección de las expresiones y manifesta-
ciones culturales indígenas como propiedad colectiva de los pueblos y a 
la salvaguardia del saber tradicional. El Ministerio de Cultura concertará 
con los pueblos indígenas los mecanismos más adecuados para el desa-
rrollo de las normas relacionas con la Ley General de Cultura, que se 
refieren a estos pueblos, en especial, la Ley 1185 de 2008 y el Decreto 
2941 de 2009 que la reglamenta. El Ministerio conformará una mesa de 
trabajo con este fin.

 Fomento de las lenguas indígenas
En desarrollo de la Ley de Lenguas —en proceso de expedición— la política de 
diversidad cultural busca contribuir al fortalecimiento, fomento y salvaguarda de 
las lenguas indígenas lo que comprende, además del fomento de la investigación 
lingüística, la enseñanza de la lengua y su utilización en la educación formal, lo 
mismo que la producción de materiales escritos, en audio, video y medios digita-
les para su difusión. 

Comunicación intercultural

 • Visibilizar, en el conjunto de la población, el valor e importancia de las 
culturas indígenas y su contribución a la historia y conformación de la 
nación. El Ministerio de Cultura favorecerá la creación de espacios de 
comunicación y diálogo entre los pueblos y entre estos y el conjunto de 
la nación. Los intercambios culturales, las muestras culturales, los en-
cuentros y el uso de tecnologías modernas de comunicación serán las 
herramientas que contribuirán a este diálogo. 



[SEGUNDA PARTE] POLÍTICA DE DIVERSIDAD CULTURAL

383

Emprendimiento cultural
La política de diversidad cultural busca apoyar las iniciativas indígenas de crea-
ción y emprendimiento cultural para que se garantice la muestra, circulación y 
comercialización de sus productos culturales de manera digna y adecuada, el res-
peto por los derechos de propiedad colectiva, y la distribución justa y equitativa 
de los beneficios derivados. 

Protección de los sitios sagrados
Las acciones que se adopten en el marco de la política de diversidad cultural de-
ben coadyuvar al fortalecimiento y mantenimiento de la compleja urdimbre de 
relaciones y sentido que se da entre el patrimonio natural —el territorio— y el 
patrimonio cultural. En esa dirección se avanzará en la definición de estrategias 
para la salvaguardia de espacios culturales y sitios sagrados de los territorios de 
los pueblos indígenas. 

Los pueblos indígenas constituyen el entramado cultural que define la histo-
ria con futuro de esta nación. Su persistencia y resistencia ha sido sustentada en 
una biograf ía cultural que ha permitido que no desaparezca, a pesar de las dif í-
ciles condiciones, su presencia. Por tanto, esta política reúne de forma concreta 
y resumida los consensos que se han logrado las comunidades y organizaciones 
indígenas. 

LA POLÍTICA PÚBLICA DE DIVERSIDAD CULTURAL Y LOS PUEBLOS Y 
COMUNIDADES AFRODESCENDIENTES 
Es un propósito del Ministerio de Cultura contribuir, desde la política pública y 
su campo misional, al reconocimiento y fortalecimiento de las iniciativas cultura-
les de los pueblos y comunidades afrocolombianas, palenqueras y raizales.

Las poblaciones afrodescendientes en Colombia poseen un invaluable legado 
cultural  que tiene sus raíces en la riqueza e inmensidad de las culturas africanas y 
que adquirió, en el contexto americano, sus propias particularidades.

La política pública de diversidad cultural, en lo que se refiere a los pueblos y 
comunidades afrocolombianas, es indicativa. No sobra advertir que las acciones 
que se desprenden de la misma deben ser concertadas con estos pueblos y comu-
nidades dentro de un espíritu de colaboración y diálogo intercultural, es decir, a 
partir de la aceptación de otras visiones y otras perspectivas sobre la cultura. 

Esta política, por ende, establece unas directrices generales y pone de mani-
fiesto las aspiraciones e intereses del Ministerio de Cultura, que no son otros que 
velar por el reconocimiento y respeto de las culturas de los pueblos y comunida-
des afrodescendientes  y poder contribuir a garantizar el pleno ejercicio de sus 
derechos culturales.
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La política pública de diversidad cultural emana de la Constitución Política de 
1991 y las normas de ella derivadas, las normas internacionales —tales como las 
convenciones de la Unesco— y las directrices de la legislación cultural nacional.

CONTEXTO GENERAL
La población afrodescendiente está ligada a la vida y la historia de la nación co-
lombiana desde su conformación. Tiene presencia en todo el territorio nacional 
pero se concentra en los litorales Caribe y Pacífico y en ciudades como Cali y 
Cartagena. Es vital enfatizar que la presencia de la comunidad afrodescendiente 
en regiones como los Llanos Orientales, la Orinoquia, la Amazonia o el Eje Ca-
fetero es notable, por tanto es importante desmitificar la idea de que la presencia 
afrocolombiana se reduce sólo a unas regiones del país.  

Según datos del Censo Nacional de Población del año 2005 en Colombia, 
4.533.951 personas se auto-reconocieron como afrocolombianos, raizales y pa-
lenqueros, es decir, el 10,6% de la población del país. Se estima, sin embargo, que 
esta población es mucho mayor y según los expertos representa un poco más del 
20% de los colombianos. De acuerdo al Censo de 2005 1.175.320 de personas se 
encontraba en las zonas rurales.

Población 
afrocolombiana por  

auto-reconocimiento 
2005

Población rural Número de territorios
colectivos

Área (hectáreas) de los 
territorios colectivos

4.533.951 1.175.320 149 5.128.829

Fuente: Dane, Censo Nacional de Población 2005. 

De acuerdo al Censo Nacional de Población 2005, el 72% de la población 
afrocolombiana se localiza en las cabeceras municipales, lo que muestra un pa-
trón predominantemente urbano. En su composición, 109 municipios del país 
tienen una población afrocolombiana superior al 50%. El 26% se concentra en 
los municipios de Cali (13%), Cartagena (7%) y Buenaventura (6%), seguidos de 
Barranquilla y Medellín con un 3% cada uno. Esto significa que el 41,8% de la po-
blación afrocolombiana se concentra en las 16 principales áreas metropolitanas 
del país, el 31% en pequeñas ciudades y cabeceras de menos de 50.000 habitantes, 
y sólo el 26% en el área rural. 

Para la política pública de diversidad cultural es muy importante el hecho de 
que existan, en la actualidad, 149 territorios colectivos de comunidades negras 
en el Pacífico con un área total de 5.128.829 hectáreas. La región del Pacífico es 
el principal asiento de la población afrocolombiana tradicional del país. Al in-
terior de la región se suelen diferenciar de manera general los afrocolombianos 
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del Pacífico norte (Chocó) y los del sur-litoral de los departamentos de Valle, 
Cauca y Nariño. Estas diferencias se advierten en el habla, las tradición oral, la 
música, la danza, y también en sus estrategias productivas y en su relación con la 
naturaleza siendo un denominador común la agricultura, la pesca, las actividades 
forestales y la minería. 

En el Caribe se advierten diferencias entre la población del litoral, islas e 
islotes y la población ribereña —ríos Magdalena y Cauca—, y entre éstas y las 
comunidades del interior (sabanas de Córdoba y Bolívar) conformadas por agri-
cultores y ganaderos. Otro sector está conformado por la población originada en 
el proceso de resistencia de los llamados palenques destacándose el palenque de 
San Basilio —municipio de Mahates— una comunidad agrícola y ganadera que 
habla su propia lengua y mantiene una valiosa tradición cultural.    

En los valles interandinos, en especial en los del Cauca y Patía, viven comu-
nidades, originadas en las familias de las haciendas esclavistas ganadero-mineras, 
que cuentan con un fuerte sentido de pertenencia, una alta cohesión social y una 
rica tradición oral.

El pueblo raizal es considerado el primer grupo étnico que habitó el archipié-
lago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina, antes del nacimiento mismo 
del Estado colombiano. Sus orígenes se sitúan en los afrodescendientes estableci-
dos en el Caribe durante el período de la Conquista y posterior colonización por 
parte de Inglaterra. En la actualidad la población raizal, que habita en el departa-
mento de San Andrés, Providencia y Santa Catalina —que posee una extensión 
territorial de 72 km2—, posee una población raizal de 30.110 personas, de acuer-
do al Censo Nacional de Población 2005.

En general, la población afrocolombiana, no obstante su inmensa riqueza 
cultural, ha vivido históricamente una situación de exclusión social y de pobreza. 

Para la política pública de diversidad cultural un sector clave de la pobla-
ción afrocolombiana lo constituyen las comunidades locales, que viven y están 
organizadas, casi todas, en consejos comunitarios pertenecientes a los territorios 
colectivos titulados en desarrollo de la Ley 70 de 1993. Estas comunidades lo-
cales rurales son depositarias de una rica tradición cultural que tiene sus raíces 
tanto en las complejas culturas africanas de origen de la diáspora, como en el 
particular proceso de creación cultural que se dio en el contexto americano. Es-
tas comunidades han sido reconocidas como grupos étnicos  por tener, además 
de un territorio colectivo al que sienten pertenecer, una cultura e instituciones 
y normas propias de control social que las diferencian del resto de la sociedad 
colombiana. La salvaguardia y el bienestar de estas comunidades son un factor 
vital para la pervivencia de la diversidad, el fortalecimiento de la identidad de la 
nación, y el mantenimiento de  la riqueza cultural de los colombianos.   
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ANTECEDENTES 
Durante los días 16 y 17 octubre de 2008, los ministerios e instituciones de cul-
tura de 17 países de América, África y de España suscribieron la Declaración de 
Cartagena de Indias, Colombia: agenda afrodescendiente en las Américas 2009-
2019. En ella analizaron el ejercicio de los derechos culturales y concluyeron que 
la cultura y la diversidad de sus manifestaciones constituye un elemento funda-
mental de la identidad, el desarrollo y el bienestar de las naciones y que existen, 
en la población afrodescendiente de todos los países, una fuerza y un sentimiento 
común de unidad y solidaridad que se nutren de la memoria colectiva de la diás-
pora y de la rica herencia africana, y que se expresan y se recrean en la diversidad 
de sus manifestaciones culturales y espirituales.

En la Declaración de Cartagena de Indias se adoptó el compromiso de  integrar 
progresivamente en las políticas de cultura acciones conducentes a garantizar a la 
mayoría de la población afrodescendiente el acceso a bienes y servicios culturales 
pertinentes y de calidad, con especial énfasis en las nuevas tecnologías; a apoyar 
y fortalecer la generación y divulgación de estudios y sistemas de información 
sobre la situación de las comunidades afrodescendientes, su patrimonio cultural 
y espiritual, así como sus creaciones artísticas e intelectuales para la formulación 
de políticas culturales, y a promover que los sistemas educativos revaloricen y 
restablezcan la memoria histórica del aporte de los afrodescendientes a la cons-
trucción de nuestras naciones. 

De igual manera, los países que suscribieron la citada Declaración se com-
prometieron a avanzar en la revisión de los textos y materiales educativos sobre 
su historia para hacer visible la contribución de los afrodescendientes al desarro-
llo de las naciones; a crear centros y programas para el estudio, documentación y 
fomento de las lenguas nativas y criollas, sus ricas variaciones dialectales y la tra-
dición oral y literaria de los afrodescendientes; a apoyar la visibilización del aporte 
de la población afrodescendiente a la construcción y desarrollo de los países, sus 
regiones y localidades a través de los museos nacionales y comunitarios; a con-
memorar oficialmente la abolición de la esclavización; a promover, en el marco 
de la misma Declaración, una campaña de sensibilización en los diferentes países 
que propenda por el auto-reconocimiento y la afirmación de la población afro-
descendiente en sus valores y su patrimonio cultural y espiritual; a recomendar a 
los gobiernos incluir la variable de pertenencia étnica, por auto-reconocimiento, 
en los censos de población y encuestas de hogar y calidad de vida, y a establecer 
un programa de becas, intercambios y pasantías de investigadores de la cultura, 
artistas, maestros y gestores culturales para el avance y el conocimiento de las 
comunidades afrodescendientes. 
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Consideraciones de la Declaración de Cartagena de Indias, 
Colombia: agenda afrodescendiente en las Américas 2009-2019

1. La cultura y la diversidad de sus manifestaciones constituyen 
un elemento fundamental de la identidad, el desarrollo y el 
bienestar de las naciones. 

2. Existen, en la población afrodescendiente de todos los países, 
una fuerza y un sentimiento común de unidad y solidaridad que 
se nutren de la memoria colectiva de la diáspora y de la rica he-
rencia africana y que se expresan y se recrean en la diversidad 
de sus manifestaciones culturales y espirituales.

3. La globalización económica y cultural, así como puede traer 
oportunidades para los países en el plano económico y en el 
acceso y circulación de los bienes de la cultura, puede tam-
bién generar riesgos, amenazas y cambios no deseados que 
se pueden traducir en pérdidas culturales irreparables y en 
procesos de homogenización cultural. Es un deber de los go-
biernos prevenir estos riesgos y valorar, apoyar y hacer visibles 
las manifestaciones culturales de los afrodescendientes como 
una fuerza vital en los procesos de desarrollo y el bienestar de 
nuestras naciones.

4. Situaciones de pobreza y exclusión social afectan amplios sec-
tores de población afrodescendiente y las políticas culturales 
deben contribuir, en el marco de las políticas públicas, al cumpli-
miento de las Metas de Desarrollo del Milenio aprobadas por la 
Organización de las Naciones Unidas.

5. El fenómeno migratorio en las Américas representa importan-
tes cambios sociales, económicos, demográficos y culturales y  
los afrodescendientes  han  desarrollado flujos culturales de do-
ble vía, propiciando el diálogo intercultural y la multiculturalidad, 
así como han establecido lazos de solidaridad y cohesión social 
con otros pueblos del mundo.
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6. En muchos países se tienen serios vacíos de información histó-
rica, demográfica y socioeconómica sobre la población afrodes-
cendiente, lo que dificulta su auto-reconocimiento y la valora-
ción por parte de la sociedad, así como la formulación de políti-
cas culturales incluyentes.

7. Es necesario avanzar en la consolidación de un entorno institu-
cional favorable y en la adopción de medidas que contribuyan a 
fortalecer, de manera permanente, el diálogo intercultural para 
asegurar la implementación de políticas públicas de inclusión 
social.  

8. Los medios de comunicación e información deben jugar un pa-
pel fundamental como vehículo y expresión de los valores cul-
turales de los afrodescendientes y contribuir a prevenir la discri-
minación y la exclusión social.

9. La riqueza de las expresiones artísticas y espirituales del patri-
monio cultural afrodescendiente es un factor de desarrollo que 
se debe salvaguardar, fomentar y aprovechar en función del 
bienestar de las comunidades. 

10. La cooperación cultural entre los países de las Américas y los de 
África debe contribuir a la consolidación de lazos permanentes y 
sostenibles de unidad, integración y solidaridad.

Mediante los decretos 4181 de 2007 y 4401 de 2008, el Gobierno Nacional 
creó la Comisión Intersectorial para el Avance de la Población Afrocolombiana, 
Palenquera y Raizal con el objeto de: 

Evaluar las condiciones de vida de la población afrocolombiana, y pre-
sentar al Gobierno Nacional las recomendaciones tendientes a la supe-
ración de las barreras que impiden el avance de esta población, en los 
campos económico y social; así como la protección y realización efectiva 
de sus derechos.
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La Comisión Intersectorial para el Avance de la Población Afrocolombiana, 
Palenquera y Raizal concluyó que la sistemática invisibilización, el racismo y las prác-
ticas sociales de discriminación han incidido negativamente en la inclusión social 
y en el auto-reconocimiento de los afrocolombianos y han afectado su autoestima.

Una de las barreras identificadas por la Comisión Intersectorial es el escaso 
reconocimiento y valoración a la diversidad étnica y cultural como uno de los fac-
tores que definen la identidad nacional. En su análisis la Comisión Intersectorial 
identificó un vacío en los sistemas educativos, los cuales no valorizan la memoria 
histórica ni el aporte de los afrodescendientes a la construcción de la nación, y 
propuso, entre otras acciones, desarrollar un programa de salvaguardia de las ma-
nifestaciones y tradiciones culturales de las comunidades afrocolombianas.

Con estos antecedentes y a partir de las conclusiones de los talleres regionales 
realizados por la Dirección de Poblaciones del Ministerio de Cultura se formula-
ron los principios y directrices de la política de diversidad cultural que se exponen 
a continuación.

PRINCIPIOS

1.	 La política de diversidad cultural busca orientar la acción pública con 
el fin de garantizar y fortalecer el ejercicio de los derechos culturales de 
los afrodescendientes, y elevar así la capacidad de gestión de las comuni-
dades locales y sus consejos para la gestión y salvaguardia integral de su 
patrimonio cultural. 

2.	 La política de diversidad cultural parte del reconocimiento y respeto de 
la autonomía de las comunidades afrodescendientes respecto a su patri-
monio cultural. La labor del Estado es garantizar a las comunidades y 
personas el ejercicio de sus derechos culturales y contribuir, con las co-
munidades, para que fortalezcan, recuperen y salvaguarden sus usos, re-
presentaciones, expresiones y saberes culturales.

3.	 En cumplimiento del principio de diversidad cultural, la política reconoce 
el aporte de los afrodescendientes a la construcción y riqueza cultural de 
la nación. Es, por tanto, una obligación del Estado y de la sociedad, en su 
conjunto, velar por la permanencia y fortalecimiento de esta diversidad.

4.	 Es una obligación del Estado remover los obstáculos que impiden, a las 
comunidades afrodescendientes, el ejercicio de sus derechos culturales 
y el acceso y disfrute de los activos y bienes de la educación y la cultura.
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5.	 La población, su cultura y el territorio, en los territorios colectivos de 
comunidades negras y comunidades locales, constituyen una unidad in-
separable que debe ser entendida de manera integral. Las comunidades y 
sus consejos son los sujetos y principales actores de las medidas y accio-
nes de salvaguardia del patrimonio cultural de sus territorios.

OBJETIVOS
La política de diversidad cultural se propone desarrollar dos objetivos principales:

1.	 Contribuir con los pueblos y comunidades afrocolombianas para su for-
talecimiento en el ejercicio de los derechos culturales, en la gestión y en 
la salvaguardia de su  patrimonio cultural.

2.	 Reconocer y visibilizar el legado, los valores y las manifestaciones cultu-
rales de los afrodescendientes y sus aportes a la construcción de la na-
ción, en el marco del respeto por sus derechos, con el fin de fortalecer 
la comprensión y sentido de pertenencia de los colombianos a un país 
culturalmente diverso. 

DIRECTRICES GENERALES

1. Participación. Garantiza la participación plena y efectiva de las comuni-
dades afrodescendientes en las decisiones culturales que les conciernen 
o pueden afectarlas teniendo en cuenta el principio del consentimiento 
libre, previo e informado. La participación parte del reconocimiento de 
los pueblos y comunidades como sujetos colectivos y de su derecho a 
decidir libre y autónomamente sobre su desarrollo.

2. Gestión intersectorial. El Ministerio de Cultura promoverá acciones para 
que, en las políticas sectoriales, se tengan en cuenta las particularida-
des culturales de las comunidades afrodescendientes y se reconozcan 
y respeten sus valores y tradiciones. De igual manera, seguirá alentado 
la colaboración y el entendimiento entre las instituciones para la imple-
mentación de las recomendaciones de la Comisión Intersectorial para el 
Avance de la Población Afrocolombiana, Palenquera y Raizal promovida 
por la Vicepresidencia de la República, el Ministerio del Interior y de Jus-
ticia y el Ministerio de Cultura.
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3. Contribución desde la cultura a la erradicación de la discriminación y la 
exclusión social. Es un deber del Estado combatir la discriminación en 
cualquiera de sus manifestaciones. El Ministerio de Cultura pondrá los 
medios a su alcance para desarrollar una estrategia de pedagogía cultural 
para la prevención del racismo y  la discriminación. 

4. Reconocimiento y respeto por los saberes y las culturas tradicionales. La 
política de diversidad cultural reconoce y respeta el valor y el papel de los 
saberes y las culturas tradicionales de los afrodescendientes en la conser-
vación del patrimonio cultural y  natural de la nación.

5. Prioridad. La política de diversidad cultural dará prioridad a la creación 
de capacidades en los consejos comunitarios de los territorios colectivos 
o de comunidades afrocolombianas, y sus juntas, para la gestión, recu-
peración, fortalecimiento y salvaguardia de su patrimonio cultural y a la 
conformación de una red organizativa de gestores, agrupaciones cultura-
les, autores e intérpretes artísticos afrocolombianos. 

ACCIONES

Gestión cultural

 • Contribuir al fortalecimiento y generación de capacidades en las comu-
nidades para la gestión y salvaguardia de su patrimonio cultural. De ma-
nera especial se apoyarán las iniciativas de los consejos comunitarios, las 
redes culturales afrocolombianas y las organizaciones de mujeres. 

 • Fortalecer la presencia y participación de los  afrodescendientes en los 
espacios de decisión del Sistema Nacional de Cultura.

 • El Ministerio de Cultura seguirá adecuando sus convocatorias para que 
los pueblos y comunidades afrocolombianas desarrollen sus iniciativas 
de fortalecimiento cultural, salvaguardia de sus expresiones culturales, 
documentación y comunicación de su patrimonio, y de su utilización en 
las estrategias y contenidos educativos.
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Fortalecimiento de la memoria histórica

 • Promover, a través del Sistema Nacional de Cultura, el conocimiento y 
la divulgación a nivel nacional de las artes, el pensamiento y las obras de 
autores  afrocolombianos.  

 • Adelantar un programa de investigación participativa que permita la 
recuperación histórica y el reconocimiento de los personajes, hechos, 
lugares y diferentes aspectos que visibilicen la contribución afrocolom-
biana a la construcción del país. Esto incluye el apoyo a  iniciativas de 
recuperación y resignificación de las historias locales de los municipios y 
comunidades afrodescendientes.

 • De acuerdo con lo dispuesto en el artículo 39 de la Ley 70 de 1993, pro-
mover, en el sistema educativo, la revalorización de la memoria histórica, 
los valores culturales y el aporte de los afrodescendientes a la construc-
ción de la nación.  

 • Establecer y fortalecer los centros de memoria y museos comunitarios en 
los municipios con importantes núcleos de población afrodescendiente.

 • Creación, en el Museo Nacional, de una sección dedicada a la memoria y 
contribución de los afrodescendientes a la nación. 

Fomento de las lenguas de los pueblos raizal y palenquero
En desarrollo de la Ley de Lenguas, contribuir al fortalecimiento, fomento y sal-
vaguarda de las lenguas de los pueblos raizal y palenquero lo que comprende, 
además del fomento de la investigación lingüística, la enseñanza de la lengua y 
su utilización en la  educación formal, lo mismo que la producción de materiales 
escritos, en audio, video y medios digitales para su difusión. 

Comunicación intercultural

 • Visibilizar, en el conjunto de la población, el valor e importancia de las 
culturas de los afrodescendientes y su contribución a la cultura y con-
formación de la nación. El Ministerio de Cultura favorecerá la creación 
de espacios de comunicación y diálogo entre los pueblos y entre estos 
y el conjunto de la nación. Los intercambios y muestras culturales, los 
encuentros, la radio y TV comunitarias y el uso de tecnologías modernas  
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de comunicación serán las herramientas claves que contribuirán a este 
diálogo.

 • Fortalecer y desarrollar campañas de valoración y reconocimiento de la 
diversidad cultural.

Prevención de la discriminación y la exclusión social

 • Prevenir la discriminación, en especial el racismo contra los afrodoes-
cendientes, mediante las campañas sistemáticas y la utilización de los 
medios y tecnologias modernas de comunicación para erradicar los ima-
ginarios fundados en esterotipos y prejuicios sociales y culturales. 

 • Contribuir, en el marco de las recomendaciones de la Comisión Inter-
sectorial para el Avance de la Población Afrocolombiana, Palenquera y 
Raizal y desde los objetivos misionales del Ministerio de Cultura, a la for-
mulación de acciones afirmativas para superar la brecha de desigualdad e 
inequidad que vive la mayoría de la población afrodescendiente. 

 • Contribuir a la superación de las barreras que impiden la inserción efec-
tiva de la población afrocolombiana, palanquera y raizal en la educación 
y la cultura.

 Emprendimiento cultural

 • Apoyar las iniciativas de los afrocolombianos en cuanto a la creación de 
portafolios de iniciativas culturales para que se garantice la muestra, cir-
culación y comercialización de sus productos culturales de manera digna 
y adecuada, el respeto por los derechos de propiedad individual y colec-
tiva, y la distribución justa y equitativa de los beneficios derivados. En esa 
dirección se pondrá en marcha un programa de emprendimiento cultu-
ral para municipios mayoritariamente afrodescendientes, garantizando 
un esquema de capacitación y acceso al mercado.

 • Contribuir y apoyar a la Dirección de Artes en la promoción y conforma-
ción de organizaciones y redes sociales de autores e intérpretes artísticos 
afrocolombianos para facilitar su acceso a las escuelas de formación, a 
los mercados culturales justos y seguros, y a los mecanismos de apoyo y 
circulación artística.
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Protección de la integridad cultural de las comunidades, especialmente 
rurales, en riesgo o  desplazadas
Las comunidades afrocolombianas víctimas del desplazamiento forzado sufren 
los efectos del desarraigo cultural. Es un deber del Estado prevenir el desplaza-
miento y evitarlo. En el caso de que éste suceda, además de la atención integral a 
esta población, se deben adoptar las medidas necesarias para prevenir y mitigar 
los impactos culturales que genera el desarraigo y buscar que, en los lugares de 
llegada o en los de retorno, existan condiciones para que las familias y las comu-
nidades puedan ejercer plenamente sus derechos, prácticas y usos culturales.

Desarrollo normativo

 • Hay un gran desconocimiento, entre las comunidades y organizaciones 
afrocolombianas y sus dirigentes, de la legislación cultural. Es necesario 
divulgar las normas y políticas culturales para que puedan ser apropiadas 
por las comunidades.

 • Existen vacíos legales que deben ser superados, en especial los relaciona-
dos con la salvaguardia del patrimonio cultural afrocolombiano y la pro-
tección de los derechos colectivos de propiedad intelectual. El Ministerio 
de Cultura promoverá la reflexión y búsqueda de alternativas, desde su 
campo misional, para que se adopte, en el país, un régimen especial de 
reconocimiento de la propiedad colectiva.

 • Es un propósito de la política de diversidad cultural contribuir a la adop-
ción de un régimen legal de protección de las expresiones y las manifes-
taciones culturales de los afrocolombianos como propiedad colectiva de 
los pueblos, y a la salvaguardia del saber tradicional. El Ministerio de Cul-
tura concertará, con las comunidades y organizaciones, los mecanismos 
más adecuados para el desarrollo de las normas relacionas con la Ley 
General de Cultura, que se refieren a las comunidades afrodescendientes 
de los territorios colectivos, en especial, la Ley 1185 de 2008 y el Decreto 
2941 de 2009 que la reglamenta. El Ministerio conformará una mesa de 
trabajo con este fin. 
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Integración regional y afianzamiento de las relaciones de amistad y 
cooperación con los países de África

 • El Ministerio de Cultura promoverá un programa de internacionaliza-
ción de la cultura afrocolombiana y su articulación con el movimiento 
mundial de diáspora africana, dando cumplimiento a lo suscrito en la 
Declaración de Cartagena de Indias, Colombia: agenda afrodescendiente 
en las Américas 2009-2019. 

 • De igual manera, fomentará el establecimiento y fortalecimiento de los 
mecanismos de cooperación regional, en especial con el Caribe, Brasil y 
los países andinos con población afrodescendiente, para la investigación, 
integración y divulgación de la historia y el papel de los afrodescendien-
tes en la construcción de las Américas. 

 • También fomentará este intercambio y la circulación regional de las ex-
presiones culturales de los afrodescendientes, lo que se hará extensivo a 
los países africanos de la diáspora. 




